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1. Jaguar del Gran Coclé

1

ste bonito felino con manchas es una pieza de                                        
cerámica antigua hecha por los primeros habitan-

tes de Panamá. Pertenece al estilo de cerámica “Con-
te”, un tipo de arte indígena que existió alrededor de 
los años 700 a 900 en la región central de Panamá. Los 
arqueólogos conocen esta región como “Gran Coclé”.

Algunos de los animales que aparecen en estas piezas 
de cerámica eran solamente decorativos. En cambio, 
otros estaban asociados a los mitos y leyendas de los 
grupos indígenas de la época. Del mismo modo, mien-
tras algunas de estas piezas eran solo adornos perso-
nales, otras se usaban en rituales.

Los adornos o figuras de felinos no se ven con fre-
cuencia en las cerámicas del Gran Coclé. Esto pue-

de significar que eran solo para los indígenas más 
importantes del área, que eran pocos.

El felino en esta linda cerámica puede ser cual-
quiera de las especies en Panamá con manchas 
en el pelo, como el jaguar, el ocelote o el ti-
grillo. Otros animales comunes en la cerámica 
indígena panameña son los réptiles, ranas o sa-
pos, aves y animales marinos.

Al excavar y estudiar estas piezas antiguas, los 
arqueólogos nos enseñan sobre la vida de los 
primeros pobladores de Panamá. Gracias a esas 
excavaciones, aprendemos sus costumbres, tra-
diciones y su relación con la naturaleza, desde     
antes de que llegaran los españoles a América.
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2. Cocodrilo de Tumbaga

Pero no solo eran animales significativos en Panamá. 
También eran valiosos para los indígenas de lugares 
cercanos, como Colombia y Costa Rica. En las tres re-
giones se han encontrado muchas piezas con la forma 
de cocodrilos o lagartijas, aves con las alas abiertas, 
animales con la cola enroscada y sapos o ranas. Aunque 
no se sabe con certeza de dónde es la pieza de la foto, los 
arqueólogos han hallado cocodrilos parecidos, hechos de 
concha y piedra, en excavaciones de Cerro Juan Díaz, en 
la provincia de Los Santos. También se han descubierto 
piezas similares en otros sitios arqueológicos como Playa 
Venado, en la provincia de Panamá y Sitio Conte, en la 
provincia de Coclé.

ste cocodrilo dorado es una 
piezaaarqueológicaamuy 

curiosa. Tiene la punta de la 
cola dividida en dos y lleva un 
pescado en la boca. También 
es muy antigua y los expertos 
calculan que fue elaborada entre los 
años 400 a 900 por los indígenas que vivían en Panamá 
en esa época.

Aunque parece fabricada toda de oro, realmente está he-
cha de una mezcla de oro y cobre que se llama tumbaga. 
Los orfebres indígenas de Panamá trabajaban mucho con 
esta combinación de metales, porque se derretía más rá-
pidamente que el oro puro y era más fácil de moldear y 
decorar. Además, las piezas de tumbaga eran más resis-
tentes que las piezas de oro.

Los artistas indígenas de Panamá eran muy talentosos. 
Con la tumbaga y el oro creaban adornos para el cuerpo 
y figuras bonitas de animales, como el cocodrilo, debido a 
que los distintos animales que fabricaban con esta técni-
ca tenían significados importantes para ellos.

E



4



3. Máscara estilo Conte Para calcular la antigüedad de piezas como esta, los ar-
queólogos se fijan mucho en sus detalles. El estilo artís-
tico indígena fue cambiando con el tiempo, así que en 
cada época hay pistas distintas. Por ejemplo, esta cerá-
mica en forma de cabeza tiene un antifaz de color mora-
do. Este color empezó a aparecer alrededor del año 700 
con el estilo Conte. Este estilo existió entre los años 700 
y 900 en la región central de Panamá. Los expertos co-
nocen esta región como el “Gran Coclé”. El estilo Conte 
se puede encontrar en platos, vasijas, bandejas, jarras y 
garrafas de cerámica de la época.

Además del morado, los artistas indígenas del estilo Con-
te pintaban mucho con color rojo ladrillo sobre fondos 
claros. Y trazaban líneas negras gruesas para delinear 
los diseños de otros colores. También decoraban con di-
seños geométricos y con figuras de animales como coco-
drilos, tortugas, escorpiones y aves.

Después del año 900, apareció en el Gran Coclé un nuevo 
estilo llamado “Macaracas”. Y aunque se parece mucho 
al estilo Conte en sus colores, las piezas de cerámica Ma-
caracas tienen diseños más complicados y recargados.

Con el paso de los siglos, el arte indígena del Gran Coclé 
siguió cambiando y desarrollando nuevos estilos. Y gra-
cias al trabajo de los arqueólogos, podemos aprender 
mucho acerca del talento artístico de los más antiguos 
habitantes de Panamá.

5

sta pieza de cerámica en forma de cabeza humana 
fue fabricada hace más de mil años en Panamá. Pro-

bablemente, muchos siglos atrás, formó parte de una va-
sija en forma de persona. Esta pieza pertenece a un estilo 
muy antiguo de arte indígena llamado “Conte”. Cuando 
los españoles llegaron a América por primera vez, ya los 
indígenas del “Gran Coclé” tenían miles de años de estar 
haciendo arte con cerámica.
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 . Ángel de San Francisco 
de la Montaña

El primer templo de San Francisco de la Montaña se cons-
truyó en el siglo 17, cuando vivían apenas unas cuantas 
familias indígenas en el poblado. Esa primera iglesia no 
es la misma que existe hoy en el pueblo. En el siglo 18 se 
construyó una nueva y se elaboraron sus nueve bonitos 
altares. Más adelante se cambió gran parte del edificio, 
pero sus llamativos altares se conservaron.

En toda Centroamérica no hay otros altares como los de 
la iglesia de San Francisco de la Montaña. Están tallados 
a mano con mucho detalle, y pintados de distintos colo-
res, como rojo, verde, azul, negro, blanco y oro. 

Cada altar nos cuenta una historia de la Biblia, de los 
santos o de la Virgen. Pero lo que los hace más especia-
les es su mezcla de los estilos artísticos europeos con la 
influencia indígena de Veraguas.

Este original mestizaje artístico se puede ver en distintas 
partes de los altares y también de la iglesia. Su enorme 
altar mayor, por ejemplo, tiene un estilo español, pero 
en las tres columnas que lo dividen están talladas las 
caras de varias mujeres indígenas. Los lugareños les lla-
man “indias” o “cholas”. Una de estas columnas de “cho-
las” talladas en madera también sostiene el púlpito de la 
iglesia. Es alta y muestra un rostro dulce y tranquilo.

Por la originalidad y el valioso mestizaje artístico de sus 
altares y retablos la iglesia de San Francisco de la Mon-
taña es Patrimonio Histórico Nacional de Panamá.

E ste lindo angelito vive en el altar de una pequeña           
iglesia en el pueblo de San Francisco de la Montaña 

en Veraguas. Por fuera, parece una simple capilla; pero 
por dentro, nueve hermosos y magníficos altares de ma-
dera fina sorprenden al visitante.
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Esta playa repleta de botes, hombres y mulas es una imagen 
del puerto de Portobelo en 1637. En esa época se celebraban 
allí las ferias más grandes del continente. Muchos viajeros las 

llamaban, incluso, las ferias más grandes del mundo. Las ferias 
eran una especie de mercado a orillas del puerto, para inter-
cambiar productos entre España y sus provincias en América.

Durante el año, Portobelo era un poblado tranquilo con pocos 
habitantes, en su mayoría negros y mulatos. 

5. Ferias de Portobelo Pero cuando se iniciaban las ferias, el lugar se 
transformaba. Llegaban enormes barcos des-
de España, cargados de productos europeos. 
Y desde Panamá, Centroamérica y Suramérica 
llegaban muchísimos comerciantes con pro-
ductos americanos. Por tierra venían las mu-
las, cargadas con cajas de plata americana, y 
por el río Chagres aparecían barcas repletas 
de cacao, lana, cuero, tintas, frutas y otros pro-
ductos. 

Por la gran cantidad de gente que llegaba a 
las ferias, la comida y los hospedajes de Por-
tobelo se volvían muy caros. Pero las ventas 
que se hacían en esas semanas eran extraor-
dinarias.

Al terminar las ferias, los enormes barcos es-
pañoles zarpaban llenos de plata y otros pro-
ductos americanos hacia España. Los comer-
ciantes americanos también regresaban a sus 
países. Esta gran cantidad de riquezas en un 
solo lugar también atraía a los piratas codicio-
sos.

Poco a poco, las populares ferias se fueron ha-
ciendo más pequeñas y menos exitosas. En el 
año 1739, cuando el almirante inglés Edward 
Vernon se tomó la ciudad de Portobelo, las fe-
rias se suspendieron para siempre.

9
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ste dibujo representa a un moreno artillero de Pana-
má. En la época colonial existían grupos de morenos o 

pardos milicianos que ayudaban a proteger las colonias  
españolas de sus enemigos, como los piratas, algunos 
grupos indígenas o los esclavizados fugitivos. Los miem-
bros de estos grupos milicianos eran descendientes de 
esclavizados africanos que se habían mezclado con blan-
cos europeos o indígenas nativos en América.

Estos morenos artilleros pertenecían a grupos como la 
Compañía de Morenos Libres de Panamá o las Milicias 
de Pardos de Portobelo. Los españoles los consideraban 
muy buenos en sus labores de defensa. El uniforme de 
los morenos llevaba una banda verde cruzada sobre la 
chaqueta. 

Durante mucho tiempo, solo los españoles comandaban 
estas milicias. Poco a poco, algunos morenos empezaron 
a conseguir mayores rangos. Uno de ellos fue Vicente 
Méndez, quien llegó a ser capitán de los pardos libertos 
en el siglo 17 y se enfrentó a los grupos indígenas que 
vivían alrededor del río Mandinga, cerca de la actual        
comarca Guna Yala. Luego de hacer las paces con los in-
dígenas, se convirtió en el gobernador de una comunidad 
que se formó con ellos a orillas del río Chagres.

Además de conseguir mejores puestos militares, muchos 
morenos de la colonia se convirtieron en reconocidos    
artesanos, carpinteros, artistas, sastres, escribanos o sa-
cerdotes.

E6. Morenos artilleros
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7. Puerta de Mar

rente al océano Pacífico, en la muralla que rodeaba y protegía 
la antigua ciudad de Panamá, había una gran puerta. Su po-

sición, diagonal hacia la izquierda, la protegía de los frecuentes 
ataques de piratas que eran comunes en la época colonial.

Se llamaba la Puerta de Mar y era hecha de piedra, con grandes  
escalones  que  bajaban  hasta la  orilla.  

F

13

Allí quedaba el muelle de la ciudad de Pana-
má, ubicada en el Casco Antiguo desde 1673. 
Además de esta entrada marítima a la ciudad 
de Panamá, la muralla también tenía una en-
trada terrestre y se llamaba la Puerta de Tie-
rra.

La Puerta de Mar tenía mucha actividad. Por 
esa puerta entraban las mercancías que lle-
gaban por barco desde Suramérica, incluyen-
do la plata que venía del Perú. En ese sitio se 
descargaban los productos. Del otro lado de 
la puerta estaba la aduana, donde se pagaban 
los impuestos para entrar a la ciudad. Desde 
allí, muchos comerciantes tomaban el camino 
de Cruces, una ruta terrestre para transportar 
mercancía hasta la costa del Atlántico. 

La Puerta de Mar estaba en una calle muy im-
portante. Había mucho movimiento comercial 
y era el lugar de algunas oficinas del gobierno. 
Le llamaban la calle de la Muralla o la calle de 
la Puerta de Mar.

Aunque esta entrada marítima fue muy va-
liosa para la ciudad de Panamá, no quedaron 
muchos dibujos de ella. Solo se conoce este 
grabado elaborado por el ingeniero Fernando 
Saavedra en 1688. A pesar de que ya la Puer-
ta de Mar desapareció, en esta calle histórica 
aún queda su recuerdo.





8. Islas de Guna Yala

E
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principalmente  en  la  costa y
tierra firme de la región del Da-
rién. En el siglo 19, los gunas 
poco a poco se mudaron del 
Darién a las islas en la costa ca-
ribeña.

Los gunas tienen una larga his-
toria de ser buenos marineros. 
Vivían cerca del golfo del Darién 
y viajaban mucho a las islas del 
Caribe y a Colombia. Además, 
le vendían coco y caparazones 
de tortuga a los británicos en 
Jamaica y les compraban telas, 
herramientas y armas para de-
fenderse de los españoles que 
querían controlarlos. También 
pescaban, cazaban y tenían cul-
tivos.

Su capacidad para comerciar en 
inglés con los británicos y de pro-
teger sus tierras de los españoles, 
ayudó a los gunas a ganar su res-
peto. Gracias a eso, hoy siguen 
siendo independientes en su te-
rritorio y han logrado conservar 
su cultura y sus tradiciones.

n un conjunto de pequeñas islas, repletas con palmas de coco, tortugas y aguas 
transparentes, viven los indígenas guna. Su territorio se llama Guna Yala y 

queda en la costa caribeña de Panamá. Los gunas son expertos navegantes y 
pescadores, pero no siempre habitaron las islas. Antes de eso, su hogar fue 





9. Puerto y pueblo de Chagres bajo
el fuerte de San Lorenzo 

Los viajeros que pasaban por Chagres en el siglo 19 lo 
describían como un pueblo de negros. Allí vivían los des-
cendientes de los esclavizados traídos por los españoles 
a Panamá. Se habían vuelto expertos navegando el río 
Chagres en pequeños botes de remo, transportando pa-
sajeros y mercancía.

Las chozas del pueblo de Chagres eran sencillas. Tenían 
paredes de caña, techos de paja y dos niveles. La plan-
ta baja se utilizaba para guardar mercancía y el piso de 
arriba era para dormir. Algunos visitantes escribieron so-
bre “las grandes riquezas” que se almacenaban en esas 
chozas.

A mediados del siglo 19 se inauguró el Ferrocarril de Pa-
namá y el puerto de la ciudad de Colón se volvió más 
importante para el comercio que el puerto de Chagres. 
Los habitantes de Chagres se adaptaron al cambio. Se 
dedicaron a la agricultura y a la caza de tortugas, y ven-
dían sus productos en el nuevo mercado de Colón. 

Pero a inicios del siglo 20 las cosas volvieron a cambiar. 
Con la construcción del Canal de Panamá, el pueblo de 
Chagres se tuvo que mudar. Sus habitantes perdieron el 
río que los había acompañado por tanto tiempo. Y Pana-
má perdió la pista de uno de los pueblos y puertos más 
importantes en su historia. La selva se los tragó y hoy 
solo nos quedan las ruinas del viejo fuerte como recuer-
do. Por su valor histórico como una pieza de arquitectura 
militar de los siglos 17 y 18, el fuerte de San Lorenzo es 
Patrimonio de la Humanidad.

17

obre un pequeño cerro en la costa caribeña de Colón, 
un viejo fuerte con cañones oxidados parece vigilar el 

mar. Son las ruinas de San Lorenzo del Chagre, un impor-
tante fuerte español que durante varios siglos protegió la 
entrada del río Chagres. Pero, ¿por qué lo protegía? A su 
alrededor no queda ninguna pista. Solo se ven la selva y 
el mar.

Desde el siglo 16 hasta mediados del siglo 19, el Chagres 
fue uno de los puertos más valiosos de Panamá. También 
habitaba allí un pueblo muy próspero y activo. Gran parte 
de las mercancías que Europa comerciaba con Suramé-
rica cruzaba del océano Atlántico al Pacífico por el río 
Chagres. Las más costosas mercancías atravesaban sobre 
mulas por el Camino de Cruces.

S





Se dice que la Basílica de Santia-
go Apóstol llegó a ser una de las igle-
sias más ricas de Panamá. Tenía miles 
de vacas y caballos, varias haciendas y 
muchas joyas valiosas. Se cuenta, tam-
bién, que el templo tenía un pasadizo 
subterráneo que lo conectaba con una 
pequeña iglesia que ya no existe.

Aunque poco a poco la Basílica perdió 
sus riquezas, aún se conservan algunas 
de sus piezas artísticas más llamativas. 
Una de ellas es un pelícano de pla-
ta, utilizado para guardar las hostias. 
También se mantiene una singular pin-
tura de la Santísima Trinidad, en que 
las tres figuras divinas tienen el mis-
mo rostro. 

Por dentro la Basílica de Santiago Após-
tol es amplia y tiene varios hermosos 
altares tallados con estilos artísticos 
europeos de distintas épocas. Desde 
su alta torre, se puede ver no solo la 
histórica ciudad de Natá, sino también 
la cercana ciudad de Aguadulce.

A través de los años, esta valiosa igle-
sia colonial se ha restaurado varias ve-
ces. Por su importancia histórica para 
el país, la Basílica de Santiago Apóstol 
en Natá es un Monumento Histórico 
Nacional. 

10. Iglesia de Natá

19

sta antigua iglesia es la Basílica de Santiago Apóstol. Se encuentra en la 
ciudad de Natá, en la provincia de Coclé. Para muchos es la iglesia más 

vieja en el Pacífico americano, aunque la fecha exacta de su fundación es 
un misterio.

Lo que sí se sabe es que cuando el conquistador español Pedrarias Dávila 
fundó la ciudad de Natá en 1522, colocó una cruz de madera en el sitio 
donde quería construir el templo católico. Pero se cree que el edificio de la 
iglesia actual es de varias épocas distintas, con detalles y secciones de los 
siglos 17, 18 y 19.

E
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11. Darienitas vestidas 
con la pollera

ste dibujo está en el libro de un famoso explorador 
francés llamado Armando Reclus. Su país lo envió al 

Darién con una misión muy importante. Debía recorrer 
ese territorio para buscar la mejor ruta para construir un 
canal que conectara los océanos Atlántico y Pacífico. Y 
así lo hizo entre los años de 1876 y 1878.

También escribió muchas páginas sobre sus experien-
cias y acerca de las personas que veía en los pueblos 
que visitaba. Uno de estos poblados se encontraba en 
los valles de dos enormes ríos del Darién: el Tuira y el 
Chucunaque. Allí vivía gente generosa y hospitalaria. Y 
físicamente le llamaban la atención. Eran una combina-
ción de blancos, negros o mestizos e indígenas.

En ese lugar, los hombres se dedicaban a recolectar y 
vender la savia del árbol de caucho. Hacían lo mismo 
con la tagua, la semilla fuerte y duradera de una pal-
mera de la región. A las mujeres se les veía lavando la 
ropa, alimentando o cargando a sus hijos pequeños y re-
gañando a los más traviesos. 

El explorador Reclus las describía como mujeres muy  
bellas. Su vestimenta diaria eran unas polleras de al-
godón, blancas y ligeras, con estampados de colores        
encendidos. Solían andar descalzas por las calles, pero 
protegidas del sol con sombreros de paja. Los cabellos 
largos se los recogían en dos trenzas, y adornaban sus 
cabezas con peines de oro o flores naturales.

Aunque la propuesta de Reclus para construir un canal 
a través del Darién no prosperó, nos dejó de regalo el 
diario de sus expediciones. Con sus hermosos detalles e 
ilustraciones, este curioso explorador francés nos invita 
a viajar al pasado para conocer el Panamá y Darién del 
siglo 19 y a sus habitantes. 

E
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12. Vitral de la iglesia Cristo 
a Orillas del Mar

pocos pasos de la costa colonense, un hermoso 
vitral de un ancla azul decora el interior de una 

antigua iglesia de piedra. Los vitrales son ventanas 
diseñadas con vidrios de colores. Y son una forma 
de arte común en algunas iglesias de Europa y los 
Estados Unidos.

El templo con el vitral del ancla se llama Cristo a 
Orillas del Mar. Es el edificio más viejo en la ciudad 
de Colón y la primera iglesia episcopal en el país. 
Cuando se inauguró esta iglesia en 1865, el ferro-
carril de Panamá ya tenía diez años de estar fun-

cionando. Su misión era conectar los puertos del 
Atlántico y el Pacífico panameño.

La ciudad de Colón se fundó en la costa del 
Atlántico gracias al ferrocarril. Con la lle-
gada de los trabajadores y sus familias, la 
ciudad creció y la Compañía del Ferrocarril 
quiso construirles una iglesia. Así que eli-
gió un terreno a Orillas del mar y contrató 
al famoso arquitecto estadounidense, James 

Renwick Jr., quien diseñó la iglesia con estilo 
europeo que estaba de moda entre las iglesias 

episcopales de los Estados Unidos en el siglo 19. 
Una de las características de este estilo era la 
decoración con vitrales. 

Más de un siglo y medio después de inaugurada, 
esta antigua iglesia de la costa colonense ha vis-
to y vivido mucho. Por su valor histórico para esa 
provincia y para todo el país, la iglesia Episcopal de 
Cristo a orillas del Mar es un Monumento Histórico 
Municipal y Nacional.

A
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13. Viajando por el río Chagres hasta California por tierra era difícil y peli-
groso. Muchos preferían viajar por mar hasta 
Panamá y cruzar el estrecho istmo hasta la 
costa del Pacífico. Desde allí podían tomar un 
bote que los llevara a California. Parte de ese 
recorrido en Panamá era navegando por el 
río Chagres.

No era un río fácil de navegar. Tenía giros y 
corrientes rápidas y a veces subía o bajaba el 
nivel del agua en poco tiempo. En verano, los 
fuertes vientos o “vendavales” podían causar 
accidentes. Pero los habitantes de los pue-
blos del Chagres sabían navegar bien el río y 
muchos viajeros los contrataban.  Les llama-
ban “bogas” y llevaban pasajeros en dos tipos 
de bote: los cayucos y los bongos. Los cayucos 
eran pequeños y rápidos, pero más caros. Los 
bongos eran más grandes, pero les tomaba 
casi el triple de tiempo hacer el mismo reco-
rrido.

A pesar de que fue una época de mucho mo-
vimiento, la popularidad del río Chagres no 
empezó con la “Fiebre del Oro”. Comenzó 
mucho antes, cuando los españoles llegaron 
a América por primera vez. Desde el siglo 16, 
lo usaban como una ruta acuática entre el 
océano Atlántico y Pacífico, para intercam-
biar mercancías con Suramérica. Hoy en día, 
el río Chagres es una fuente de agua impor-
tante para el funcionamiento del Canal de 
Panamá.
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ste pequeño bote de pasajeros navegaba por el río Chagres en 
el siglo 19. En esa época, el río siempre estaba lleno de botes 

como él. Viajaban por el río en ambas direcciones llevando personas 
y mercancía. 

Eran los años de la “Fiebre del Oro.” En California, un lugar en la 
costa del Pacífico de los Estados Unidos, se había descubierto oro y 
miles de hombres y mujeres se aventuraron hasta allá. Soñaban con 
conseguir mucho oro y volverse millonarios.  Para los que vivían del 
otro lado de los Estados Unidos, en la costa del Atlántico, llegar
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la Plaza de Francia

n la Plaza de Francia del Casco Antiguo de Panamá, un grandioso 
edificio blanco atrae todas las miradas. Tiene dos pisos y ocupa una 

esquina entera. Se construyó en la década de 1930, en el lugar donde 
antes quedaban un antiguo cuartel y la prisión de la ciudad.

El majestuoso edificio se edificó originalmente para albergar el Pa-
lacio Legislativo y de Justicia de Panamá. En él se crearían todas las 
leyes panameñas y también trabajarían allí los jueces del país. Años 
después el edificio se convertiría en el Ministerio de Cultura. Para crear

esta hermosa obra se contrató al famoso 
arquitecto italiano, Gennaro Ruggieri.

Para ese tiempo, Ruggieri ya era muy co-
nocido en Panamá. Había trabajado en 
varias de las obras más importantes de la 
ciudad de Panamá, como el Palacio Mu-
nicipal y el Instituto Nacional. Uno de los 
edificios más icónicos que diseñó fue el 
impresionante Teatro Nacional de Pana-
má.

El diseño del edificio de la Plaza de Fran-
cia estuvo inspirado en la arquitectura 
italiana de los siglos 18 y 19. En la parte 
de afuera tiene unas amplias escalinatas 
y cinco grandes puertas en forma de arco. 
Adentro hay un patio interior y dos elegan-
tes escaleras, una a la izquierda y otra a 
la derecha, para llegar a los dos pisos de 
arriba.

Algo curioso del edificio es la diferencia 
de estilos entre la planta baja y los pisos 
de arriba. La planta baja tiene muchos 
adornos, pero el primer y segundo piso 
son más sencillos. Esto sucedió porque 
el gobierno de Panamá cambió de arqui-
tecto en medio de la obra. Y el famoso           
arquitecto Ruggieri fue reemplazado por 
el joven arquitecto panameño Rogelio 
Navarro, quien terminó el trabajo.
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lin, clin, clin’, tintineaban las campanas del tranvía, sus rue-
das metálicas chirreaban sobre los rieles y chispeaba el cable 

eléctrico que lo propulsaba por la ciudad de Panamá. Sus carros 
de madera, con ventanas blancas y un techo de color rojo ladrillo 
llamaban la atención al pasar.

Por dentro eran amplios, con asientos de mimbre para tres perso-
nas y respaldares que se volteaban para que los pasajeros vieran 
siempre hacia la dirección en que viajaban. 

Un conductor y un recolector de boletos, elegantemente unifor-
mados con saco, corbata y un gorrito ‘quepis’, les ayudaban a     
acomodarse en sus puestos.

Cerca del Parque de Santa Ana, se ven aún 
los viejos rieles de este transporte que reco-
rrió nuestra capital en dos épocas distintas. 
En 1892 empezó a circular el primer tranvía, 
pero duró pocos años. Con solo seis carros a 
los que les llamaban “las jardineras”, llevaba 
pasajeros desde la plaza de Santa Ana hasta 
la plaza del antiguo mercado y desde la pla-
za de la Catedral hasta la antigua estación 
del ferrocarril.

En 1913, se inauguró nuevamente un tranvía 
en la capital. En esa época, la ciudad de Pa-
namá aún era pequeña, pero su población 
había crecido. El barrio de Santa Ana era su 
centro político y cultural y el tranvía lo co-
nectaba con el Casco Antiguo, la antigua 
Zona del Canal, la vía España y otras partes 
de la ciudad.

En su tiempo libre, muchas familias pana-
meñas utilizaban el tranvía para pasear.                     
Algunas lo usaban para llegar hasta las pla-
yas que había donde se encuentra ahora la 
Cinta Costera o para ir a las carreras de ca-
ballo en el antiguo hipódromo.

El nuevo tranvía de la ciudad de Panamá lle-
gó a transportar once mil pasajeros al día en 
sus treinta carros. Pero en 1941, con la po-
pularización del automóvil, las chivas y los 
buses, dejó de funcionar para siempre y sólo 
nos quedan sus viejos rieles. 

15. Tranvía

‘
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